
SIGÜENZA 
ISLAMICA

Presumo que el título que enca­
beza estas líneas ha de causar alguna 
sorpresa porque, hasta ahora, el pa­
sado musulmán de esa gran fortaleza 
hincada entre los riscos de Castilla 
que es Sigüenza ha sido poco cono­
cido y aún menos estudiado con ge­
neralidad, y digo con generalidad, 
porque los naturales de tan pausada 
y señorial urbe son bien conscientes 
de que en ella y en sus alrededores 
hubo árabes en abundancia, que de­
jaron trazos de sí mismos en la ar­
quitectura, en la industria y en las 
costumbres locales.

Trato, pues, con este estudio de 
generalizar lo ya sabido, y de llevar 
al conocimiento de nuestros conso­
cios esa historia m usulm ana que 
amo personalmente con tanta pa­
sión, y que en este caso hace referen­
cia a la ciudad en la que vivió mi fa­
m ilia durante generaciones y en la 
que tuve casa abierta en la calle de 
San Roque n.° 17 hasta que el Profe­
ta decidió encomendar al arcángel 
Azrael, arcángel de la m uerte, lle­
varse a mi bisabuela M iriam hacia 
un paraíso para el que le deseo toda

suerte de vivencias amenas y refres­
cantes, pues era M iriam m ujer de­
senvuelta y no puedo imaginarla de­
dicada a rezar exclusivamente pre­
ces en la otra vida.

De todos es sabido que la ciu­
dad de Sigüenza es una fortaleza al- 
mohade, construida sobre restos de 
establecimientos hum anos muy an­
teriores, que atraviesan las épocas 
visigótica, rom ana e ibérica para 
hundirse en la prehistoria, de las que 
quedan abundantes reflejos en las 
magníficas colecciones de armas, 
instrum entos, cerámica, etc. descu­
biertas por los arqueólogos en los al­
rededores, especialmente en el pue­
blo que lleva mi propio nombre, 
Riosalido. Aún antes de que hubiera 
hombres ya se tienen noticias de la 
región que estuvo ocupada por un 
ancho m ar y moluscos de gran tam a­
ño cuyos fósiles están siendo descu­
biertos en la actualidad en la zona 
más salinizada de los contornos, es 
decir, en el térm ino de Imon, en el 
que aquel viejo m ar prehistórico si­
gue existiendo para producir una 
inefable sal por su pureza que es en­
viada a todas partes de España.

Fundación almohade, como 
digo, la prim era piedra fue puesta 
por Abu Yacub Y usuf en fecha pro­
bablemente muy parecida a la de la 
fundación de la Giralda, es decir, ha­
cia el 1185 por lo que advierto a mis 
conciudadanos seguntinos que muy 
pronto será posible celebrar el 
DCCC aniversario de nuestro joven- 
císimo alcázar lo mismo que hace 
poco se ha celebrado el de la esbelta 
torre sevillana. Varias veces cambió 
de manos el castillo cuya planta aún 
es la original islámica y cuyos cua­
drados torreones, al lado de los cris­
tianos, de forma circular dan fe y 
evidencia de su origen musulmán. 
La graciosa fuente del patio es tam ­
bién un recuerdo, aunque moderno, 
inspirado y rom ántico de ese ansia 
de agua que embargaba a los árabes 
y estimo que acaso sería bueno re­
cordar su presencia en el mismo con 
la colocación de una placa a la m e­
m oria de sus antiguos fundadores.

Cambió de manos el castillo va­
rias veces yendo de la Cruz a las T res 
Esferas -entonces no existía la m e­
dia luna y el símbolo del Islam eran 
esos tres globos- hasta caer en m a­
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